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Este periódico se publica todos los Do­mingos. Bn el número t.* de cada mes se reparWü cuatro láminas, representando, uuas, las últimas Modas deParis, otras, Pa­trones para bordados, cortes de vestidos, etc., ó bien lindos dibujos de tapicería ó deCrocüet. Precio do la suscrlclonl rc.a- lee al mes, lo mismo en Cádiz que en los demás puntos de la península.
SUMARIO. —Teatro del Balon.=El baile. 

Correspondencia. =  Geroglífico.

TEATRO DEL BALON.

El C.iMiNO DEL PKESimo. Drama en seis ac­
tos y un epílogo.

Ved aqu í ira d ram a cuyo títu lo  vale él 
solo por tres  bom bos y  p o r dos docenas de 
platillos. Al verlo en  las esquinas se ag itaron  
tos afícionados, se estrem eció de p lacer la 
terf.ulia, los chicos brincaron  de gozo, y  has­
ta los m enos concurrentes al Balón salieron 
de su desdeñosa apatía, para  contem plar 
una por u n a  esa serie de  horrip ilan tes y  san­
grientas jo rnadas que hay  que reco rre r des­
de M adrid h asta  C euta, desde los fastuosos 
salones de la  corte h asta  las repugnan tes 
cuadras de un  presidio, desde los guantes 
de cabritilla  hasta  el grillete. N o  es m u­
cho, por tanto , que la en trad a  de la noche 
del dom ingo nos recordase los versos do 
cierta an tigua loa, en la  que M aría  de H e- 
redia, para  ponderar el g ran  prestig io  de 
que un tiem po gozó su com pañero D am ian 
-Arias, decía a! público de la  coronada villa 
que cuando aquel represen taba

Se desclavaban las tablas, 
se desquiciaban los techos, 
gem ían todos los bancos, 
crujían los aposentos, 
y  el cobrador n o  podía 
abarcar tan to  dinero.

E l dram a en efecto mereció eso y  m ucho 
mas. E s m edio código penal d istribu ido

OCTUBRE.

en seis actos y  u n  epílogo. Vam os á  verlo.
E d u ard o  de Salazar es un  joven d e p o -  

vincia que ha  ido  á  la  corte sin otro objeto 
que i r  á  la  corte. E s decir que va allí ú 
hacerse fraques, íl ju g a r fuerte, á  cortejar 
cómicas, á com prar caballos, y  á  contraer 
deudas. P e ro  es el caso que su  p ap á  no 
quiere pagárselas ya, y  que h a  ten ido  por 
tan to  que recu rrir á  falsificar le tras; trave- 
su riila  que se le descubre, y  á  consecuen­
cia de la  cual resuelve librarse de la  cá r­
cel p o r m edio  del suicidio. E l remedio, 
com o se vé, es p eo r que la enferm edad.

Y  sin em bargo, este suicidio no llega á 
verificarse. E n  el m ouieiito de m o n tar la 
d ram ática p isto la le detiene el brazo u n  
hom bre m al encarado, pero  b ien  vestido; 
uno de esos hom bres que en cuanto  salen 
á  la escena ya  todos los calan, y  cada cual 
se dice á  sí mismo; /«Ese es el hom bre m a­
lo de fórmula.,, E l ta l se titu la  barón  de 
M outiohelo, es el que acaba de ganar á 
E d u ard o  sus ú ltim as onzas y  el que tiene 
en  su  .bolsillo su  falso pagaré. Sin em bar­
go, viene á  hacerle u n a  singular proposi­
ción. P ag ar sus deudas todas, no hacer 
uso p o r el p ron to  de aquel docum ento, p ro­
porcionarle m edios p ara  que siga cortejan­
do cómicas, jugando  fiieite, com prando ca- 
cabdUos ingleses, y  bailando polkas en los 
salones de la aristocracia. E n  cambio 
E d u ard o  h a  de prom eterle ciega obedien­
cia y  cooperación celosa. N o  se dice para  
qué, aunque ya se colige que no  será para 
n ad a  bueno. N o obstan te esto, el pac to  se 
hace, porque y a  se com prende que en  la 
situación del m ozo no es posible andarse 
con escrúpulos.
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Vuelve pues el joven Sulazar á  su  an ti­
g u a  vida, sin  que en  ella le deje u n  pun to  
el tu n o  (íel barón, y  p o r supuesto  to rn a  á 
las andadas. U na ta l L uisa, actriz de M a­
drid , es su  sa ltan a  favorita'; pero a l propio 
tiem po hace el am or á  Ju lia , viuda joven y 
p o r añad idu ra  m arquesa, la  cual está  p e r­
d idam ente enam orada de E du ard o , porque 
las m ujeres hasta  en los dram as suelen 
pagarse frecuentem ente d e  lo peor. E n  
tan to  que estas relaciones siguen  su  curso 
v ia  rec ta  hacia la parroquia, el barón  y  su 
discípulo no p ierden su  tiem po. A  casa de 
la  m arquesa concurre 'd iariam ente, en tre 
otros, u n  m ancebo im berbe y  ton to  llam a­
do el vizconde del A lm endro, el cual acaba 
de cob rar su  leg ítim a m aterna. P u es bien, 
á  ese rizconde le roban  los ilustrcs te r tu ­
lianos todo  el dinero  que pueden  h ab er á 
la mano, y  si no ellos mismos, sus agentes 
subalternos con su  ay u d a  y  bajo su  direc­
ción. V erdad  es que E duardo  escrupuliza 
u n  poco en  estos casos, pero  concluye siem ­
p re  p o r to m ar su  parte .

H ay  m as. U n  conde del Lago, am ante 
no preferido do Ju lia , posee u n  m onetario 
m agnífico que m uestra  al de 'M ontichelo, 
el cual ya  le m arca suyo, y  p a ra  conseguir­
lo hace que Salazar tom e en  cera el m olde 
de la cerradura, y  aunque  el joven en tre  
berridos, contorsiones y  espasmos se resiste 
á  in au g u ra r este nuevo robo, acaba p o r p o ­
n e r la  cera en el ojo de  la  llave. E s decir 
que desde el principio del d ram a h as ta  la 
fecha llevamos u n a  falsiñcacion, u n  conato 
de suicidio y  dos robos de  m ayor cuantía . 
N o  se h a  perd ido  el tiem po,

M as no h ab ia  de p a ra r aquí. E l pobre 
E d u ard o  se encontraba respecto  á  am ores 
como buiTo en tre  dos piensos. Ju lia  le con­
venia porque e ra  m arquesa y  rica, pero 
L u isa  le g u stab a  m as po rque era cómica, 
llegando a  p u n to  de  quererse fugar con 
ella. E s to  no  en trab a  b ien  en  los cálcidos 
de M ontichelo, y  en  su  consecuencia re ­
suelve m atar á  la actriz en  el egercicio de 
su  m inisterio, y  no así como quiera, sino 
m atarla de  u n  trancazo, como á  perro  con 
hidrofobia. A l efecto, y  en  el pun to  m is­
m o en que Luisa, adornada d e  tún ica, m an ­

to  y ' diadem a, aparece sen tada en  su  trono 
de cartón, u n  telón previam ente colocado 
en la línea perpend icu lar de  su  m ollera á 
m odo de la espada de  D am ocles, viene al 
suelo a rrastrando  en  su  caida á  la m agu­
llad a  princesa que no  m ueve pié n i mano; 
todo  esto  en tre  la g ritería  y  el asom bro, no 
del público, pues este está  allí p in tado , si­
no de los actores, figurantas, com parsas y 
m aquinistas, que chillan llam ando á  un 
m édico. A sí agaba un o  de los actos.

E n  el sigu ien te E duardo  va á  casarse 
con' Ju lia . S u  pad re , viendo al muchacho 
en cam ino del arrepentim iento  y  ta l  vez 
en el de la  penitencia, h a  llegado á  Ma­
d rid  p ara  asistir á  sus bodas. P ero  Mon­
tichelo no suelta  la  presa, y  se p resen ta  alli 
p a ra  exigir á  su  cóm plice u n a  considerable 
sum a del dote d é la  fu tu ra . Salazar se nie­
ga, uno á  o tro  se insu ltan , y  pasando de 
las palabras á  las obras el mozo saca un 
puñal, alcanza al barón  en  el ja rd ín , y  le 
hiere dejándolo p o r m uerto . Abrochándose 
en seguida el frac p ara  -ocultar la  sangre 
vuelve al salón donde va á  firm arse el con­
tra to ; m as en el m om ento de cgecutarlo
aparece jadeando el conde del Lago, y  de­
clara que aquel hom bre es u n  ladrón y  un 

• asesino, y  que hace pai’te  de la célebre com­
p añ ía  de Paolo, nom bre verdadero  del su­
puesto  barón . E l p ad re  m aldice al hijo, la 
novia rechaza horrorizada al novio, y  este 
huye con los pelos tiesos.

E n  el acto sigu ien te Ju lia , que ya  tenia 
hecho el ánim o de dejar de seirviuda, apa­
rece casada con el conde del L ago , y  tiene 
en  su  com pañía á  L uisa, la  ex-cómica y ex­
achocada, de  la  cual habia sido am iga en 
el colegio. E stán  solas y  es de noche. Alár­
m alas cierto  insólito ru ido , y  escondiéndo­
se ven. en tra r  á  Paolo y  á  o tro  compañero, 
que p ara  robar el m onetario  del conde se 
h an  in troducido  furtivam ente en  la  casa. 
T ópanse con Ju lia , araenázanla p ara  que 
les en tregue sus joyas, L u isa llam a á  lu 
guard ia , la  asen, qu ieren  asesinarlas para 
que callen, lo cual es em presa en u n a  mu- 

.jer, y  cuando ya levantan  los cuchillos aso­
m a E d u ard o  con u n  p a r  de pistolas para 
contenerlos. E l público  aplaude, caen sobre

poc( 
y hí 
cha.
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los ladrones serenos y  soldados cogiendo a 
los dos prim eros, pero E d u ard o  se arroja 
jMjr la  ventana, y  en  su  b u id a  le  d isparan 
algunos tiros.

Estam os en  el epílogo, esto es, en  el ra ­
bo. N os hallam os en  las inm ediaciones de 
la Carolina, p a tr ia  de  nuestro  héroe, y  á  
poco asom an p o r el cam ino u n  joven ciego
V haraposo guiado p o r ,u n a  lin d a  m ucha­
cha. A quel es E duardo ; e s ta  Luisa. V ie­
nen á  im plorar e l  perdón  de papá p ara  que 
les dé de comer. E n  efecto el p ap a  apa­
rece por allí, lo  reconoce, lo  perdona, se 
lleva á  su  casa á  aquella in teresan te pareja,
V el dram a concluye atravesando por el es­
cenario u n a  cuerda de p resid iario s,. en la 
que figuran  en  prim er térm ino  Paolo y  el 
compañero preso con él en  el acto anterior.

Tal es el d ram a. L o  único que él nos 
ensena es u n a  cosa que ya sabíam os; y  es, 
que no todos los ladrones van á  presidio. 
Su interés es n i m as n i m enos el que p ro ­
duce la lec tu ra  de  la  G aceta de  los T rib u ­
nales. E d u ard o  es u n  b rib ó n  que tien e  á 
veces escrúpulos de serlo; pero  que sin  em ­
bargo no le im piden  ser u n  b ribón . M on- 
tichelo es e l único carácter que hay  allí, y  
ese es perverso. L os dem ás valen poco.

Esto quiere decir que el d ram a como tal, 
difícilmente fuera peor; pero  como p erte ­
nece á  ese género de fuertes emociones que 
tanto in teresa  á  algunos públicos, y  a  m u­
chas personas, alcanzo aplausos, y  no po­
cos, d u ran te  la  representación, aunque m e­
nos al final. E sto  corrobora la exactitud  de 
nuestro ju icio  acerca de la  obra.

L a  egecucion escedió b astan te , en  nues­
tro concepto, de regular. M encionarem os 
sin em bargo de u n  m odo especial al Sr. 
Vivancos, encargado del papel de  M onti- 
chelo. M aneras, voz, fisonom ía, m odo de 
decir; todo  nos pareció escelente, y  d u d a­
mos que en este papel haya eji E spaña  ac­
tor que le esceda. E s xm verdadero  objeto 
de estudio p ara  los aficionados.

Los dem ás actores llenaron unos bien 
y otros no tan to  los respectivos suyos.

F r .vncisco F lores A r ejia s .

EL BAILE.

U na de las muchas exijencias de la moda, y 
á la  que se conforman de una m anera que ha­
ce muy poco favop á  nuestro ilustrado siglo la 
mayor parte de los jóvenes, es la privación que 
impone del placer que proporciona el baile. 
¿Habéis reparado ese continente aburrido, esa 
dejadez que afectan en las reuniones los m er-  
ve ille u x , los lions , los poU os en fin? no parece 
sino que están allí á  la fuerza y  en cumpli­
miento de u n  fastidioso deber; pero no hay na­
da de eso, y  solo porque han oido decir que es 
del sublime bon  to n  ql aburrirse en todas par- 
tes, se privan de u n  plaper tan  natural como 
es el bailar, y  quedan al parecer ir^ensibles á 
los encantos de una orquesta, cuya música les 
baria brincar de gozo si no tuviesen presentes 
las reglas de una moda tan  necia, como poco 
natural. Pues qué, ¿hay cosa mas adecuada á 
la  juventud que el bailar? ¿fiay cosa mas agra­
dable y  al propio tiempo mas saludable, que 
ese ej ercieio que da al cuepo gracia y soltura?

Desde los tiempos mas remotos los hombres 
se han entregado al baile. Dailando celebra­
ban  los paganos las fiestas en honor de sus di­
vinidades: elbaile es la  espresion n a tu ra ly es- 
pontánea del júbilo, basta en los animales; con 
sus brincos manifiestan su alegría.

E s menester bailar etí la juventud, en esa 
edad en la que todo es gozo, alegría, locura!

Y aun en la  edad madura, para manifestar 
que todavía no se han perdido todas las gracias, 
todas las seducciones de esa hermosa juventud, 
que tan  pronto pasa, y  m irar como en mágico 
espejo esos años de felicidad que tan  veloces 
huyeron.

Placer deben encontrar los viejos en con­
tem plar la vida y  animación que rebosa en esM 
reuniones, recordando tam bién sus dias de di­
cha y  alegría, y  los veremos sonreiría! acor­
darse de que ellos tam bién fueron jovenes, y 
que tam bién gozaron de esas ilusiones que aun 
no han  perdido sus hijos.

Mucho puede decirse en pró del baile, y aquí 
no hablo de los mil atractivos que- en sí tiene: 
si nó díganlo las preciosas lectoras cuyos lin­
dos ojos se dignen echar una m irada sobrees­
tés mal fraguados renglones; esos ojos que ha­
cen b a ila r  tantos y  tantos corazones. ¿Hay 
quien pueda quedar verdaderamente frió é in­
sensible en medio de ese conjunto de hermo­
sas flores, cuyo perfume embriaga el alma? no, 
al menos no lo comprendo, lo creo imposible, 
tanto  mas cuanto que es contra todo lo natural.

N o seáis,pues, elegautes aburridos, mártires

Ayuntamiento de Madrid



432

í í

lv-

de una moda que se opone á lo que mas nos 
puede alegrar, que nos priva de un placer tan 
grande como inocente en sí; mirad que cuan- 
ilo vengan los años guardareis un recuerdo de 
esos momentos de felicidad, una flor cogida en 
ese vergel delicioso, flor que embalsama con 
su aroma los dias de tristeza y  de dolor. ¿Aca­
so no le concedemos bastante á la dicliosa mo­
da con aprisionar nuestro cuello en durísima 
tirilla, aguantar tan abrasadora como incómo­
da bota de charo!, y  ponernos en la cabeza ese 
tubo, chimenea de vapor 6 biombo de hospital, 
que han dado en llamar sombrero, tan inco­
modo como poco adecuado á su uso, teniendo 
la gracia de poner feos á los guapos y  horribles 
á los feos? El tiene una parte de la culpa en 
ese abandono del baile, pues debiéndose bailar 
con él en la mano, solo bailes pausados son 
posibles.

Desterremos sin demora mueble tan triste 
y perjudicial en medio de los paletos y  abri­
gos, y  coiramos libres y  sin trabas á obsequiar 
á las damas, sin desairar los acordes de las dul­
ces orquestas, que imperiosamente nos prohí­
ben el reposo.— Carlos R. D e s il e s .

C O R R E SPO N D E N C IA .

DcKde el presente número pu/blicaremos en estrado y 
por medio de iniciales las contesiaciones que se nos 
‘icurran d la correspondencia que se nos dirija, 
pudiendo por tanto los Sres. Suscriíores saber por 
este medio si sus carias han sido o w> recibidas, 
a.n como las obsenaciones qite 'estas nos puedan 
ocasionar.
D. J. P. y T.; Vifli.—Se lian recibido sus cartas 14 

y 30 de Setiembre, así como ol importe de 6 meses 
dfesde 19 del mismo para la stacricion de la Señori­
ta D? C. de A. y  de E. Vieb.

D. F. M.¡ comercio delibros, VaUadolid.—Queda 
hecha la renovación por 3 meses desdo 19 de Octu­
bre parala SrUj D9 P. T).

V. M. J. C-: Aguilas.—Queda anotada su suscri- 
doii por el presente mes, cuyo importe remitid en 
sellos.

D. J, K. r.: Orense.—Queda renovada ¡a suscri- 
i'ion de la Sra. D9 J. 11. por 3 meses desde 19 de Oc­
tubre, cuyo inmorte se recibió en libranza de tesorería.

T). .T. M.: l^aleneia.—Queda anotada la susericion

do D. B. Ll. por 3 meses desde 19 de Octubre, y el 
importe le queda á V. cargado en cuenta.

D9M. D. C.: Zaragoza.—Queda trasladada la aue- 
cricion de V. deado esta feclia, habiéndole remitido li 
Lodosa, su anterior residencia, hasta el último núme­
ro de Setiembre.

D. J. C. B.: Lorca.—Se recibieron los sellos do 
correos por renovqcion de 3 meses desde 19 de Octu­
bre de los Sres. Suseritores E. y C.

D. F. A. del C.: Cbickna.—Queda renovada su 
susericion por 3 meses desde 19 del corriente, y car­
gada en la cuenta á nuestro corresponsal de esa.

D. J. B.¡ Tortosa.—Se recibieron los sellos de fran­
queo que acompañaba sn carta de 26 de Setiembre, 
quedándole heemo el abono por el presento mes.

D. F. de la V. y B.: Santa Marta.—Queda hecha 
la variación que solicita para que no ae estravien los 
números en el pueblo de loa Santos, habiéndose reci­
bido los 45 sellos importe de su susericion por 3 me­
ses desde 19 del comente.

D. J. M-; Sevilla.—En el próspmo patrón se di­
bujarán los dos nombres que solicita para marcar.

D9 C. B.: Sevilla.—Desde el próximo raes se em­
pezará 4 publicar un alfabeto de cifras enlazadas.

D. B. M. y B.: Arcos do la Frontera.—El dibujo 
de zapatillas que V. solicita, se ha repartido ya en el 
primer número del presente mes, las demás cifras 
que indica iráa en el próximo patrón: en cuanto al 
asiento de sillón, como no indica si ha de ser en ta­
picería ó crochet, queda en su^enso por aliora.

D. J. J. B.: Sevilla.—En Noviembre saldrán di­
bujadas las cifras que V, solicita,

p . M. I, H.; Madrid.—Queda renovada la sus- 
cricion por 3 meses desde 19 del corriente de la Sra. 
D9 E. M. en Béjar, y cuyo importe se sirve V. acom­
pañar al pedido.

Sra. Viuda de P.; VaUadolid.—QuedaV. anotada 
como susei-itora por 3 meses desdo 19 del corriente, 
con arreglo al aviso de esos Sres. H. do E.

D9 M.A. G.: Gracia.—Por el correo del 9 del cor­
riente le fneron en-riadas las dos láminas primeras del 
Album andaluz, así como los números 130 y  140 de 
la Moda de 1856¡ debiendo V. p or tanto remitir á esta 
Administración 6 rs. en sellos de franqueos.

S o lu c ió n  del geroglifico  a n te r io r .
La Araucana figura en primera línea entre 

las obras literarias.
EDITOE BESPOSSABLE:

DON LÁZARO ESTRUCU Y FEENANDEZ.

CADIZ: 1857.—Imprenta de la Envista Médica, á 
cargo de Don Juan Bautista de Gaona, plaza de la 
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